
Hoy te invitamos a hacer una lista de las cosas que más quieres en tu vi-

da. Imagina que pudieras dividir tu corazón ¿a quién correspondería cada 

trocito? ¿Por qué se merecen te-

ner un trocito de tu corazón? 
(Puedes hablarlo con tus papás) 

El primer mandamiento que nos da 

el Señor es Amarle sobre toda 

las cosas. ¿Le has dejado algún 

trocito para Él? ¿Crees que es im-

portante para tu vida amar a Dios? 

¿Por qué? 

Comenzamos rezando 

Nos ponemos a ver 

Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. Por tu inmensa 

gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, 

Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cor-

dero de Dios, Hijo del Padre; Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de noso-

tros; tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra suplica; tú que estás sentado a la de-

recha del Padre, ten piedad de nosotros; porque solo tú eres Santo, solo tú Señor, solo tú Altísi-

mo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén.  

Haz la señal de la Cruz, y tras ver el vídeo explicativo: 

pídele a Jesús que te ayude a ser mejor, que te enseñe 

a ser más generoso, que te ayude a perdonar, que te 

ayude a estar atento a las necesidades que pasan a tu 

lado… (Puedes escribirlo en tu Cuaderno de Vida) 

https://youtu.be/JRpsreKSEoY


profundizamos 

Como compromiso para esta semana, piensa en como 

puedes poner en práctica los tres mandamientos que 

has aprendido: por ejemplo puedes preparar una pe-

tición para leerla este domingo en misa cuando vayas 

con tu familia, o puedes aprenderte esta canción y 

proponerla de oración para la próxima reunión de ca-

tequesis. “No adoréis a nadie” 

Si amamos a Dios sobre todas las cosas, amamos su nombre y no lo usa-

mos de cualquier manera, y también nos gusta buscar momentos para es-

tar con Él, sobre todo los días que son importantes para Él. Ese es el sen-

tido de los tres primeros mandamientos.  

Y si amamos a Dios, amamos también su 

obra y sabemos ver su imagen en el 

rostro del otro. ¿Te habías dado cuenta de lo 

importante que es amar a Dios, que si lo hace-

mos nos resulta más fácil hacer las cosas bien? 

(Habla con tus padres por qué crees que a veces nos ol-

vidamos de Dios) 

Vamos leyendo, escuchando y contestando la siguiente ficha 

que nos va a ayudar a aprender a Amar a Dios. Recuerda: si tie-

nes alguna duda, no te quedes con ella, pregúntasela a tus padres o 

también puedes preguntar a tu catequista o al cura de tu parroquia. 
 

Catecismo: Amamos a Dios sobre todas las cosas 

actuamos 

No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más,  

no adoréis a nadie, a nadie más.  

No adoréis a nadie, a nadie más que a Él.  

https://www.arguments.es/jesuseselsenor/31p/story_html5.htmll
https://www.youtube.com/watch?v=g2uzg6H9Yak
https://www.youtube.com/watch?v=g2uzg6H9Yak
https://youtu.be/YM_hJh2SH5Q
https://youtu.be/YM_hJh2SH5Q
https://youtu.be/YM_hJh2SH5Q
https://www.arguments.es/jesuseselsenor/31p/story_html5.html


Reto de la semana 

¿Te atreves a hacer un cartel-anuncio invitando a 

los demás a participar los domingos en misa? 

Elabóralo y mándale una foto a tu catequista. ¿Te atre-

ves a compartirlo con tus compañeros y familia-

res? 

Escucha este pasaje y haz un dibujo de él. Luego mándaselo a tu catequista 

Conociendo la vida de Jesús 

Del Evangelio de Lucas 

(Jn 13, 1-15) 

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de 

pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el 

mundo, los amó hasta el extremo. Estaban cenando; ya el diablo había suscita-

do en el corazón de Judas, hijo de Simón Iscariote, la intención de entregarlo; y 

Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de Dios 

y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, 

se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discí-

pulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido. Llegó a Simón Pedro y es-

te le dice: «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?». Jesús le replicó: «Lo que yo hago, 

tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde». Pedro le dice: «No 

me lavarás los pies jamás». Jesús le contestó: «Si no te lavo, no tienes parte con-

migo». Simón Pedro le dice: «Señor, no solo los pies, sino también las manos y la 

cabeza». Jesús le dice: «Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los 

pies, porque todo él está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no to-

dos». Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios». 

Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: 

«¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” 

y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he 

lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros: os he dado 

ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis.  

Palabra del Señor 

Recuerda:  
Jesús nos enseña a amar a Dios con todo el corazón.  

Del amor a Dios nace el verdadero amor al prójimo.  

El domingo celebramos que Dios es Señor de todas las cosas. 

Te espero este domingo en misa y sé bueno. 

La misa 

mola 

https://youtu.be/crr10hAiCkQ

